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í - Como habrá oportunidad de vol 

Ver a referirnos a la escultura, 
I suspendemos aquí otras ideas que 
¡ queremos expresar sobre ’as o- 

bras expuestas en este ramo, pa- 
; ra hacer un comentario sobre el 
¡ fallo del jurado.

Decoramos que no estamos de 
acuerdo con este fallo. Nos pla
ce absolutamente el sentido revo- 

I lucionario o de vanguardia que lo 
! inspiró, pero no la forma en que 
| se aplicaron los premios. Si este 
I cronista hubiese sido miembro 
£ del iursdn ’
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LO QUE YO VI EN LA...
Viene de la primera pág. 
elorden, si se toma en cuenta que 
es sorprendente que una mujer,1 
joven como suponemos que es e- 
11a, haya tenido el espíritu nece
sario para libertarse de la acade 
mia y enfrentarse por sí misma 
a las dificultades de la nueva 
«pintura. Esto es algo más y más 
va’ioso que la simple inteligencia. 
Una mujer inteligente puede lle
gar a pintar bellos cromos, si tie 
ne la paciencia de pasarse seis o 
siete años en una academia. Pero 
para libertarse de ésta, nara com 
prender que el arte académico es 
tá muerto, para darse cuenta de 
que la nueva belleza requiere o- 
tros rumbos y para realizar den
tro de estos nuevos rumbos, es in 
dispensable tener un talento y 
un espíritu que aquí en materia 
de pintura, sólo hemos visto vi
brar en la señora de Sáenz, en la 
señora de Amighetti, en Flora Lu 
ján, Yolanda Oreamuno y en la 
señora Fernández de Lines, que 
apenas está iniciando la nueva 
ruta.

En escultura, el cronista ha
bría dado el primer premio en 
igual forma que el jurado. Pero 
habría dado el segundo al bajo re 

lieve de Zúñiga y no al zopilote 
y el tercero a la lechuza de Zuñe 
ga.

En caricatura habría deciar; 
desierto el primero y el tercero, 
limitando a un segundo e t 
jo de Solano. Y de haber dado un 
tercero habría sido para í~ n 
Gloria Hernández.

Nos pide un amigo, redac or d 
LA HORA, que comentemos u 
artículo publicado por un sen r 
Juan Luz, así como la caricatura 
de Paco Hernández. No nos m. 
teresa. El primero no lo compren 
dimos. Cuando no se tienen n cío 
nes sirjuiera de la materia 
tica de que se trata, sólo P”°d- 
pedirse a quien escribe un poco 
de respeto para la obra artís a 
que, con defectos y todo, es v 
producto del espíritu y del traba
jo. Pero no somos institu*1’ 
no queremos, por otra parte, pro 
vocar polémicas con gentes oo 
criben la palabra “impresionis
mo” sin tener la más mínima no
ción de l0 que significa y que di 
cen que un cuadro suda ace? • 
la misma facilidad con que dirían 
nue la victoria de Samo^’^f ' 
sirve porque está decapitada y 
carcomida por el tiempo .Nunca, 
hasta ahora, habíamos e 
ra el público. Lo hemos 
el interés que nos ha producido la 
exposición y por el interés de mes 
tra cultura. Pero nos hemos da
do, como norma, la de vi loro 
nuestras referencias.

(Continuará en la edición 
mañana).


